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cia de las leyes y las instituciones que 
le dieron forma jurídica, las cuales, 
aunque hijas de! error de una época de 
atraso, se prolongan hasta el presente y 
siguen causando todos los males que les. 
son consiguientes sólo por el carácter de 
imposición autoritaria de que se hallan 
revestidas á la vez que por el poder 
coercitivo creado para su defensa. En 
cuanto á la éegunda parte de dicha acep­
ción 3 ’a es otra cosa: los exceptuados de 
las cargas ó gravámenes que pesan sobre 
los otros, los que disfrutan de una e.\en- 
ción de que los demás no pueden gozar, 
los que perjudican á terceros deshere­
dados, estos sí que entran de lleno en el 
terreno de la sociología incurriendo en 
las más acerbas censuras, porque la so­
ciología, como ciencia de la economía, 
representación de la verdad y de la jus­
ticia estrictas, no puede menos de consi­
derarlos como seres nefandos, detracto­
res de lo verdadero, conculcadores de 
lo justo y perturbadores de lo econó­
mico; tales son los privilegiados, los fa­
vorecidos dcl privilegio, de eso que la 
misma Academia, que nunca mereció 
el dictado de revolucionaria, recuerda 
que se le califica de odioso, y  aun podría 
aplicársele otros adjetivos no menos 
duros y merecidos.

Merced, pues, al privilegio, la riqueza 
social, producto de la naturaleza, del 
trabajo y de la ciencia, es objeto de u.sur- 
pación legal, He aquí su demostración; 

Dispone el Código civil;
•'.-Vrt. A)0. El propietario de un terre­

no es dueño de su superficie y de lo que 
está debajo de ella, y  puede hacer en él 
las obras, plantaciones y excavaciones 
que le convengan, salvas las servidum­
bres, y con sujeción á lo dispuesto en 
las leyes sobre minas y  aguas y en los 
reglamentos de policía.

oArt. 3.Ó3, La propiedad de los bienes 
da derecho por accesión á todo lo que 
ellos producen, ó se les une ó incorpora, 
natural ó artificialmente.

»Art, .354. Pertenecen al propietario; 
ios frutos naturales, los frutos industria­
les, los frutos civiles.

»Art. 3.55. Son frutos naturales las 
producciones espontáneas de la tierra, y 
las crías y demás productos de los ani­
males; son frutos industriales los qite 
producen los predios de cualquiera espe­
cie á beneficio del cultivo ó dcl trabajo; 
son frutos civiles el alquiler de los edifi­
cios, el precio del arrendamiento de 
tierras y  el importe de las rentas perpe­
tuas, vitalicias ú otras análogas.»

He ahí el privilegiado propietario, que 
lo es par ocupación, por donación  ó por  
herencia, es decir por expoliación, dueño 
de la tierra y de sus frutos y  ganancias, 
gozando de la vida y  de la sociedad, que 
le presenta vía amplia y florida por don= 
de puede respirar y  moverse á sus 
anchas.

Ahora véase:
Art, 356. El que percibe los frutos 

llene la obligación de abonar los gastos 
hechos por un TERCERO para su produc­
ción, recolección >’ conservación.»

Este artículo, redactado con melifluo 
escrúpulo, es la clave de la infamia'con- 
tenida en ¡a sociedad presente. Parece 
justo, y hasta lo es para el que. tiene los 
sesos modelados por la rutina legal y  

cristiana; pero es inicuo, para el que 
tenga juicio recto y no sea legalista ni 
cristiano, que un tercero  haya de vivir 
del abono de ¡os gastos, es decir, del 
salario, por la  producción, recolección 
y conservación de los fru to s  á beneficio 
de un usurpador apropiado de la tierra, 
la que si puede ser u,sufructuada, su 
apropiación es siempre en perjuicio de 
la totalidad de los desheredados, que 
hacen de íerfíro  para los-efectos de la 
definición académica del privilegio.

En ese artículo, concordado con los 
antes citados, existentes en todos los có­
digos de los países civilizados, radica la 
esclavitud proletaria. Por existir esa 
manera de apropiación usurpadora desde
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remotos tiempos se esterilizaron los 
grandes movimientos revolucionarios; 
resultaron letra vana el Sermón de la 
Montaña y la Declaración de los Dere­
chos del Hombre 3' del Ciudadano, }• íué 
una farsa ridicula la generosidad de los 
privilegiados franceses en la famosa 
noche del 4 de agosto de 1789; peor aun, 
esas manifestaciones históricas dan pre­
texto il catúlicos3'á  republicanos preben­
dados de los de pulpito \-tribuna, para 
engañar trabajadores infelices, que, en 
virtud del inconsciente acatamiento á 

• trasnochados prestigios, van A  oir misa 
ó á votar, quedando hambrienfds con­
tentos, esperando que Dios ó la Repú­
blica les alimente en el desierto de la 
insolidaridad burguesa con el maná de • 
la misericordia ó de la igualdad.

Por el recto sentido de ese artículo se 
evidencia la falsedad de todos los .econo­
mistas que, bajo la bendición apostólica 
del difunto León X III en su famosa 
R e n á n  i io v a y n i i i ,  sostienen la llamada 
harmonía entre el capital 3 ' el trabajo, 
3 'a que entre el p r o p ie t a r i o  del art. 350 
3’ el t e r c e r o  del 356 del Código civil ha3' 
usurpación 3- explotación que eleva y 
ensoberbece al uno, 3’ fatiga 3 ’ miseria 
que humilla 3' mata al otro.

Dígase cuanto se quiera en libros, 
periódicos, discursos 3* sermones acerca 
de la igualdad política en la tierra ó de 
la fraternidad mística en el cielo, ahí 
e.stá patente desde hace siglos la des­
igualdad social positiva, firme, inconmo­
vible, dividiendo á los hombres y á las 
mujeres, de una parte, en dueños del 
mundo, dueños de los frutos naturales, 
dueños de los frutosindustrialesy dueños 
de los frutos civiles; desigualdad escrita 
en latín cuando ese idioma era oficial y 
universal, y rigiendo ho3'  en pleno vigor, 
cuando 3’a el latín es lengua muerta, 
de.spués de la caída del Imperio Romano, 
la irrupción de los bárbaros, la Edad 
Media, el Renacimiento, la Reforma, la 
Revolución francesa, el régimen consti­

tucional y  aun la implantación de la Re- 
pública;3’ , de otra parte, en productores, 
recolectores 3- conservadores de los fru­
tos que después han de comprar á los 
que por ser propietarios legales no los 
produjeron, ni recolectan, ni conservan.

Considérese cuántos usurpadores,apo- 
3'ados en el derecho de propiedad que les 
otorga el art. 350, 3', por tanto, cre3'én- 
dose rodeados de una confortable atmós­
fera de seguridad 3'  de .justicia, habrán 
acumulado males, 3’ acmmilan todavía y ’ 
acumularán hasta que la Anarquía, con 
la abrogación de todas las le)-es, ponga 
punto final á la historia infame de la pro­
piedad, 3', al contrario cuántos millones 
3- millones de infelices, aptos por natu­
raleza para la percepción de la verdad y 
para dar brillante aplicación de ese co­
nocimiento en las esferas de la ciencia, 
del arte ó de la industria, creyéndose 
legítimamente nacidos para la esclavi­
tud, 3'  para el trabajo han vivido, viven 
y vivirán aún menoscabados en 'sus fa­
cultades 3’ derechos en torpe indiferen­
cia por ignorancia ó en desesperado 
desconsuelo por debilidad.

El privilegio, pues, hijo de Dios y del 
Estado, imposición de los privilegiados, 
3' producto de la obediencia de los des­
heredados á esa misma le3’, es reo de 
todos los crímenes, verificador de todas 
las víctimas, causante de todas las lá-N •
grimas, confundiendo á la postre en una 
misma desesperación á los que protege 
3‘ á los que oprime; es un fraude social, 
una rémora del progreso, una tea de 
discordia entre los hombres, una ver­
güenza de la humanidad 3'  un peligro 
para lo porvenir, tan grande como in- 
men.sos son ios males que, causados por 
él, consigna la historia, y es preciso 
arrancarle de cuajo del entendimiento, 
de las costumbres y, no diré de las leyes 
porque ellas son el privilegio en esencia, 
presencia 3- potencia, 3 ' su absoluta abro­
gación es lo más urgente para quien 
juzga con rectitud.
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Subordinando toda tendencia revolu­
cionaria á ese objetivo, desechando los 
halagos reformistas de políticos, coope­
rativos 3’’ socialistas, marchará el prole­
tariado resueltamente por la vía que 
conduce A  la vida de libertad, de jus­
ticia, de ciencia }■ de felicidad que le 
espera.

De no hacerlo así, proveámonos de 
paciencia 3’ aceptemos con santo Tomás 
que los ricos no son ricos sino adminis­
tradores de los pobres; que los pobres 
son bienaventurados porque de ellos es 
el reino de los cielos, ó que trabajadores 
3- patronos somos compañeros que vivi­

mos en admirable harmonía, ó que la 
papeleta electoral es la llave que abre 
el arca santa de los derechos, ó que la 
cuota cooperativa destruirá los t r u s t s ,  

ó que eso del p r i v i l e g i o  es cosa de cuatro 
demagogos 3- aun de la Academia que 
pocas veces sabe lo que hace. En resu­
men; convengamos en que ha de des­
truirse el privilegio, convirtiéndose to­
dos los humanos en libres copartícipes 
del patrimonio universal, ó en que el 
privilegio es indestructible 3* siempre 
ha de háber quienes sean r i c o s  p r o p i e ­

t a r i o s  y  quienes ejerzan de m is e r a b l e s  

t e r c e r o s .

Los anarquistas y la Gran Revolución

Pedro Kropotkin

(Conclusión)

En nuestro anterior artículo hemos 
visto, analizando el interesante docu­
mento histórico de Brissoí, quesiFrancia 
no entró «en orden» después de haberse 
dado una república burguesa la culpa 
pertenecía, si hemos de creer á Brissot,

aquellos que entonces llamaban «los 
anarquistas».

Pero en ñn, ¿quienes son estos anar­
quistas de que tanto habla Brissot 5'  que 
con tanto encarnizamiento pide el ex­
terminio?

Por de pronto, los anarquistas no son 
u n  p a r t id o .  En la Convención había la 
Derecha, la Montaña, los Girondinos, 
el Llano, ó mejor, la marisma; pero no 
había «los anarquistas». Dantón, Marat, 
el mismo Robespierre, ó algún otro ja­
cobino, pueden marchar á veces de 
acuerdo con los anarquistas; pero éstos 
estaban fuera de la Convención. Esta­
ban, ha3- que decirlo, por encima de 
ella; dominándola.

Son revolucionarios diseminados por

toda la Francia. Gentes consagradas en 
cuerpo y  alma á la Revolución, cu3’a 
necesidad comprendían, que la amaban 
y  por ella trabajaban.

Muchos se agrupan en torno de la 
Comuna de París porque aún es revo­
lucionaria; otros van al Club de los 
Jacobinos... Pero su verdadero terreno 
es l a  s e c c ió n ,  y ,  sobre todo, la calle. 
En la Convención se les ve en las tri­
bunas desde donde dirigen los debates. 
Su medio de acción es la opinión d e l  

p u e b lo ,  no la «opinión pública» de la 
burguesía. Su verdadera arma, la insu­
rrección. Y  con esta arma tienen co­
gidos á los diputados y al poder ejecu­
tivo.

Y  cuando hay que prestar el hombro, 
inflamar al pueblo -3" marchar con é l  

contra las Tullerías, son ellos quienes 
preparan el ataque y  marchan con el 
pueblo.

El día en que el entusiasmo del pueblo 
se ha5‘a agotado, volverán á su antigua
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oscuridad. Y  únicamente quedarán los 
libelos de sus adversarios, llenos de hiel, 
para permitirnos reconocer la inmensa 
obra revolucionaria que efectuaron.

En cuanto A sus ideas, son netas, pre­
cisas.

¿La Repiiblica? Ciertamente. ¿La 
igualdad ante la ley? Ferfectamente de 
acuerdo. Pero esto no es todo, mu\’ 
lejoí^de serlo.

¿Servirse de la libertad política para 
obtener la libertad económica, tal como 
recomiendan los burgueses? Saben que 
esto no es posible.

Así es que‘quieren l a  c o sa .  La tierra 
para todos. Entonces se llamaba «la 
ley agraria». L a  i g u a l d a d  e c o n ú n i ic a ,  

ó para hablar con el lenguaje del tiempo, 
«la nivelación de las fortunas».

Pero escuchemos á Brissot.

«Son ellos,» dice, «quienes... han di­
vidido la sociedad en dos clases, la que 
posee 3' la que no posee, la de los d e s ­

c a m i s a d o s  y  la de los p c o p ie t a r i o s ;  son 
ellos quienes excitan una contra otra.»

«Son ellos,» continúa Bri.ssot, «quienes 
con el nombre de secciones no han ce­
sado de cansar la Convención con peti- 
cionesparafijar el m á x im o  de los granos.»

Son ellos quienes envían «emisarios 
que van á todos partes predicando la 
guerra de los descamisados contra los 
propietarios;» son ellos quienes predican 
«la necesidad de nivelar las fortunas.»

Son aún ellos quienes han provocado 
«la petición de estos diez mil hombres 
que se iban á declarar encestado de in­
surrección si no se ta.safaa el trigo» y  

que en toda Francia provocan las insu- 
'rrecciones.

Aquí tenéis sus crímenes. Dividir la 
nación en dos clases, laque posee }• la que

no tiene nada. Excitar una contra otra... 
Exigir pan, ante todo pan para los que 
trabajan.

Eran, no cabe duda, unos buenos 
anarqúisías. ¿Cual de nuestros sabios 
socialistas del siglo xix ha sabido in­
ventar algo mejor que esta petición de 
nuestros antepasados (de 1793); «pan 
para todos»? No puede darse menos 
palabras ni menos acción.

Tocante á sus procedimientos para 
poner en ejecución sus ideas, helos 
aquí:

«La multiplicidad de los crímenes,» 
nos dice Brissot, «es pitoducida por la 
impunidad; la impunidad por la parálisis 
de los tribunales; }* los anarquistas pro­
tegen esta impunidad, hieren de pará­
lisis á todos los tribunales, sea por el 
terror, sea por denuncias y  acu.saciones 
de aristocracia.»

«Los anarquistas de París dan cada 
día el ejemplo de estos repetidos aten­
tados que en todas partes se producen 
contra las propiedades y la seguridad 
individual, y sus emisarios particulares 
y  sus emisarios decorados con el título 
de comisarios de la Convención predican 
en todas partes esta violación de los 
derechos del hombre.»

Después Brissot menciona «las eternas 
declamaciones de los anarquistas contra 
los propietarios ó comerciantes que ellos 
designan con el nombre de acapara-, 
dores;» hablan de «propietarios sin cesar 
designados al hierro de los bandidos,» 
del odio que los anarquistas sienten por 
cada funcionario del Estado... «Desde 
el momento en que un hombre ocupa un 
puesto oficial, se hace odioso al anar­
quista, parece enseguida culpable. » No 
deja de haber motivos, agregtiremos 
nosotros.

Pero lo más soberbio es cuando Brissot 
enumera las bienandanzas del «orden». 
Hay que leer este pasaje de su folleto 
para, comprender todo lo que la bur­
guesía girondina hubiera dado al'pueblo
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francés si «los anarquistas» no hubiesen 
empujado más lejos la Revolución.

«Considerad — dice Brissot — las 
provincias que han sabido encadenar el 
furor de estos hombres feroces; consi­
derad, por ejemplo, la Gironda. El orden 
ha reinada constantem ente en e lla ; el 
pueblo se ha sometido d la ley, d pesar 
de que paga  el pan d d/er sueldas la 
libra... Es que en esta provincia se ha 
desterrado (leed: ahorcado) á los predi­
cadores de la ley agraria; es que los 
ciudadanos han tabicado el club donde 
se enseña...» etc. (el club de los Jaco­
binos). I

Y esto se escribía al día siguiente del 
10 de Agosto, cuando el más ciego no 
podía dejar de comprender que si en 
toda la Francia el pueblo se hubiese 
«sometido d la ley, d pesar de pagar el 
pan d diez sueldos la libra,» no hubiera 
habido Revolución, }■ la realeza que 
Brissot finge combatir hubiera reinado 
aún durante un siglo md.s, como en 
Rusia.

Hay que leer d Brissot para com­
prender todo lo que preparaban los bur­
gueses de entonces y lo que los Bris- 
sotenista.s del siglo xx preparan aún en 
todas partes donde está próxima d es­
tallar una Revolución.

«Los disturbios del Eure, del Orne, 
etcétera...» — dice Brissot — «han sido 
causados por las predicaciones contra 
los ricos, contra los acaparadores, por 
los sermones sediciosos, sobre la nece­
sidad de tasar d mano armada los granos 
y todas las rentas.»

Veamos Orleans. «Esta ciudad, cuenta 
Brissot, gozaba desde el comienzo de 
la Revolución de una tranquilidad que 
no habían podido alterar los distur­
bios excitados en otras partes por la  
carencia de trigos, aunque ella fuese el 
depósito. E.sta armonía entre los pobres

y los ricos no estaba en los principios de 
la anarquía (no, ciertam ente): y uno 
de estos hombres cuyo orden es la des­
esperación (perfectamente), cu}-o único 
objetivo es el disturbio, se apresuró d 
romper esta afortunada concordia exci­
tando d los descamisados contra los 
propietarios.»

{Como pueden los burgueses perdonar 
á los anarquistas de entonces y d los de 
ahora el haber sido los turba-fie.stas 
de «esta afoi'tunada concordia» entre 
rico§ y pobres? Es ella, «la anarquía — 
agrega Brissot -la  que ha creado el 
poder revolucionario en el ejército.» 
«{Quién puede dudar — agrega — del 
mal espantoso que ha causado en nues­
tros ejércitos esta doctrina anarquista, 
que, d la  sombra de la  igualdad de los 
derechos quiere establecer una igualdad  
universal, y  d e  irECHo; azote de la 
sociedad, como la otra es la de su sostén? 
Doctrina anárquica que todo quiere ni­
velarlo, talentos é ignorancia, virtudes 
y vicios, empleos, sueldos y servicios.»

Esto es lo que los Brissotinistas no 
podrán perdonar nunca á los anarquistas; 
la igualdad de derecho, pase; pero á 
condición de que nunca lo sea de hecho. 
Por esto Brissot no halla palabras bas­
tante enérgicas contra estos labriegos 
del campo de París que un día pidieron 
que el salario de los diputados y el suyo 
fuese igualado. Figuraos, pues.,,Brissot 
y el campesino por un mismo rasero... 
Y  no en derecho, sino de hecho'. ¡Oh, 
los miserables! Hablad, habladles de 
esto á los bri.5sotinistas de la próxima...

{Cómo pudieron, sin embargo, al­
canzar los .anarquistas un poder tan 
grande que dominara de este modo la 
terrible Convención hasta dictarle sus 
decisiones ?

Brissot nos lo cuenta en el folleto 
citado y  en otro que lleva por título:
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,4 todos los republicanos de F ran cia ; 
sobre la Sociedad de los Jacobinos de 
P arís  (Octubre 1792). «Son las Tribunas, 
d.ce, el pueblo de París }■ la Comuna de 
París, quienes dominan la situación y  

fuerzan la Convención cada voz que se 
le hace tomar una medida revoludo- 
raria, como la de la abolición de la 
icalcza, ó la condena de muerte de Luis, 
!■ la devolución de las tierras comunales 
i los municipios y la abolición de todos 
bs censos feudales. Esto, naturalmente, 
iespués que los girondinos quedaron 
plereinados de la Convención. Todos los 
que formaban parte de ella se oponían A 
b.ste «atentado contra la propiedad».

Al principio, nos dice Brissot, la Con- 
ención fué mu}' prudente, «Veréis, 
igrega, la mayoría de la Convención, 
mra, sana, amiga de los principios, 
lienta siempre á la ley». «Por unani- 
nidad» se aceptaban todas las proposi- 
;iones que tendían á humillar, á aplastar 
A los fautores de desorden...»
Desde aquí pueden verse los resul- 

 ̂ ados revolucionarios que se hubiera 
podido esperar de aquellos señores cuyas 
miradas se volvían constantemente hacia 
la le}'... real y feudal. Afortunadamente 
los anarqui.stas se mezclaron en ello. 
Comprendieron, y este .es su mayor

titulo glorioso, que .su puesto no estaba 
entre estos señores de la Convención, 
sino en la calle; que si ponían los pies 
dentro de la Convención sería, no para 
parlamentar con las Derechas y «las 
ranas del pantano,» sino para inaudar, 
sea desde lo alto de las tribunas, sea 
haciendo que el pueblo invadiera la Con­
vención.

De este modo, poquito a poco, «los 
bandidos (Brissot habla de los anar­
quistas) han ido levantando audazmente 
la cabeza. De acusados se han trans­
formado en acusadores; de espectadores 
silenciosos de nuestros debates se han 
convertido ©n sus árbitros».

«Estamos en periodo revolucionario.» 
— era toda .su respuesta.

Pues bien; nuestros antepasados, «los 
anarquistas » de 1793, veían más lejos y 
daban pruebas de una sabiduría política 
mucho más grande que todos estos que 
entonces y después pretendían gobernar 
la Francia. Si la revolución hubiese 
terminado con el triunfo de los brissoti- 
nistas, sin haber abolido el régimen 
feudal, ni devuelto la tierra A los muni­
cipios, ¿dónde estaríamos hoy?

Gloria, pues, A estos «fautores de 
desorden,» á estos «niveladores de for­
tunas,» antepasados nuestros.

Teiiips -VoiíveoK.v. P arís .

Inconsecuencias

Donato Luben

Los economistas antirevolucionarios 
;ervidores del capital, en su calidad de 
lefensores de la libertad de! trabajo, de

[libre concurrencia y del régimen bur- 
lés de la oferta y la demanda en que, A 
hora qué corre, se inspiran y des- 

rrollan todas las manifestaciones de la 
ida social, de la actividad y del trabajo,

consecuentes con la lógica de los h e­
chos, deberían ser todos, absolutamente 
todos, enemigos conscientemente acérri­
mos de todo proteccionismo exentivo ó 
restrictivo; pero no es así, por muy ex­
traño y mu}' incongruente que ello nos 
pueda parecer.

Veletas inconscientes sin más norma
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'ni finalidad que girar eternamente en 
los círculos viciosos del insaciable egoís­
mo burgués según soplen los vientos 
de la conveniencia, unas veces — siem­
pre que tal conviene al fomento absor­
bedor de los grandes intereses capiíalis- 
ticos de que son abogados interesados, 
— muéstranse librecambistas y protec­
cionistas, otras.

Cuando en el proteccionismo ven el 
medio seguro de lucrarse y absorber 
beneficios cuantiosos, los economistas 
burgueses rompen lanzas en pro del 
proteccionismo, sin que esto les impida 
variar de procedimiento y proclamar 
las excelencias del librecambismo, tan 
luego como las circunstancias del mo­
mento exigen el cambio de po.siciones y 
de táctica.

Es, realmente, digno de ser notado 
este singular fenómeno de absurdas con­
tradicciones en que de ordinario se des­
envuelve la existencia legal del régimen 
mesocrático.

Los capitalistas explotadores del es­
fuerzo ajeno, proclaman, como una de 
las conquistas más preciadas del dere­
cho moderno, la libertad del trabajo, 
cantan himnos de alabanza á la libre 
concurrencia; y sin embargo de esto, 
ilógicos é inconsecuentes con los mismos 
ideales que dicen profesar y defender, 
en la inmensa mayoría de Ia.s ocasiones, 
muéstranse proteccionistas recalcitran­
tes, negando así, con la adopción de 
medidas fiscales que restringen la liber­
tad del comercio internacional, el propio 
principio individualista en que descan­
san las bases y fundamentos de nuestro 
presente régimen social, eminentemente 
burgués-

Como se ve, la inconsecuencia capita- 
lística salta aquí á la vista.

Los afortunados poseedores del capi­
tal, atentos solamente á procurar el 
afianzamiento de su omnipotencia domi­
nadora sobre el mundo económico, base 
de toda preponderancia social y política,

quieren vivir en las perpetuas flucciacio- 
nes del tejer y destejer enmarañador y 
regresivo. Para ello, claro está, aun á 
trueque de caer en las mavores contra­
dicciones, apelan á los sísfem as mixtos, 
especie de comodinas especulativos que 
les permiten afirmar hoy lo que negaion 
aj^er, para volver á negarlo mañana 
nuevamente, si es que tal conviene á ios 
in tríngulis de! negocio, base de teda 
explotación 3- Servidumbre-

Viviendo, como desde luego vivai, 
campan y  dominan, á expensas de !a 
martingala explotadora }• del cupón pr>- 
videncial. los capitalista.s no tienen ;1 
menor inconveniente en cambiar de poi- 
tura tantas cuantas veces así lo exija j l  

[omento de sus intereses ó la prepondp 
rancia de su influjo social.

Van siempre derechos al negocio, S. 
la acaparación de la riqueza 3’ del pode 
Y  como el negocio, además de no tem  
entrañas, carece también de lógica, u> 
es extraño, ciertamente, que los propiĉ  
capitalistas que loan entusiasmados 
régimen de la libre concurrencia 3- de 1| 
libertad del trabajo, sean también, cuan̂  
do llega el caso, los más acérrimos prO' 
teccipnistas 3’ que, oficiando de tales, 
mediante.la elevación de las tarifas 
arancelarias que regulan el funciona­
miento de todo sistema aduanero, quie­
ran cerrar, 3- cierren frecuentemente, 
las fronteras al comercio exterior, á fin 
de evitarse la competencia extranjera y 
para poder explotar á sus anchas el mer­
cado nacional.

Semejante procedimiento de restric­
ción fiscal, es contrario, notoriamentei 
contrario, á los fueros de la libertad 
comercial é indigno de ser adoptado por 
los loadores y explotadores de la libre 
concurrencia y de la libertad del trabajo] 
Porq&e, vamos á ver: ¿dónde está e 
espíritu liberal de esos señores capita 
listas y  políticos profesionales que, pro 
clamándose partidarios decididos de 1; 
libre concurrencia, procuran, sin embar
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go, cerrarlos mercados de sus respec­
tivos países á la libre concurrencia in­
ternacional?

El libre cambio es una consecuencia 
lógica derivada del sistema de la libre 
concurrencia bajo cuyos auspicios vivi­
mos. Y  siendo esto así, como lo es, indu­
bitablemente: ¿no resulta absurdo, anor­
malmente absurdo, el que, los mismos 
que defienden y explotan la libertad de 
concurrencia, se proclamen frecuente­
mente proteccionistas empedernidos?

¡Ah! Es que los capitalistas 3* los es­
peculadores de todas clases y calañas,* 
agarrados fuertemente .-I la absurda 
lógica del negocio, no piensan más que 
en ejercer de alm a mnter en la vida 
económica y  financiera de la sociedad, 
procurando acapararlo todo en sus vas­
tos planes explotadores é importándose­
les un ardite despreciable de cuanto 
signifique consecuencia y  rectitud en el 
modo de pensar y de proceder.

La sindéresi.s burgue.sa, bien clara­
mente se ve, és de una lógica á todas 
luces despampanante.

Los capitalistas son partidarios entu­
siastas del régimen de la libre concu­
rrencia ; pero es sólo en cuanto éste 
tiende á poner á discreción del capital 
las fuerzas del trabajo, colocando á los 
obreros, bajo el 3 'Ugo patronal, á mer­
ced de la explotación, escla^'izados por 
el salario y envilecidos por la servi­
dumbre.

Mas, cuando las cuantías del beneficio 
peligran y el negocio se ve amenazado 
en sus pingües redondees por competen­
cias más ó menos extrañas, entonces, 
los capitalistas y los traficantes experi­
mentadores de tales quebrantos, sin 
dejar por eso de continuar siendo deci­
didos partidarios del régimen de la libre 
concurrencia, proclámanse proteccionis­
tas furibundos, piden á sus gobiernos

respectivos m edidas de protección  con­
tra la que, á voz en grito, califican de 
ruinosa competencia extran jera ; y, v’a 
se sabe: en tales casos, so pretexto de 
amparar los intereses nacionales, de 
evitar la miseria de las clases producto­
ras jornaleras y de otra porción de 
cosas del mismo tenor y  estilo, surge el 
localismo proteccionista  con todas sus 
pequeñeces y miserias, cerrando la en­
trada á l?fs productos extranjeros con la 
llave político-administrativa del Arancel 
Jisca l y  preparando así, tal vez sobre la 
miseria del propio pueblo al cual se 
afecta protejer, el engordo de los capi­
talistas, dé los financieros y  de los gran­
des }• pequeños especuladores que viven, 
campan, bullen y medran merodeando 
en los campos de la explotación del tra­
bajo proletario...

Se quiere, á todo trance, explotar las 
fuerzas de la producción }• del consumo 
por mil procedimientos diversos, y como 
para eso no basta la esclavización de las 
clases jarnaleras en las glebas del tra­
bajo, apélase al monopolio de los merca­
dos, nacionalizándolos, en cuanto esto 
es posible, en beneficio exclusivo del 
capital. Por eso y para eso, esto es, por 
3'  para monopolizar los mercados nacio­
nales ejerciendo sobre ellos su acción 
iibsorbedora del modo más exclusivo 
que les es posible, caen los capitalistas 
frecuentemente en el deplorable contra­
sentido de proclamar las excelencias 
liberadoras del régimen de la libre con­
currencia, al propio tiempo que reniegan 
del libre cambio 3'  de la libertad de 
comercio, poniendo toda suerte de engo­
rrosas traba.s fiscales al tráfico extran­
jero y obligando á los consumidores 
nacionales á surtirse, casi casi d forcio- 
ri, de productos del país.

Quieren ejercer ,1a hegemonía del 
mundo económico, preponderar y domi­
narlo todo, y, claro está, para eso les es 
preciso jugar con dos barajas.

Como se ve, pues, la lógica de los ca-
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pitalistas mxdonalisíidos, es una lógica 
realmente siti generis. Nacionalizan la 
-sociedad, dividiéndola y  subdividiéndola 
cuanto pueden, para ejercer mejor el 
monopolio de la explotación del trabajo 
proletario y poder escudarse de la horri­
ble competencia que se hacen unos & 

otros.
Así, escudados tras la salvaguardia 

de la patria nacional, pueden los capita­
listas, los políticos 3- los grandes y pe­
queños especuladores, cumplir mejor su 
misión acaparadora de tiranización y de, 
engaño. La patria nacional—/loada iiiil 
veces s e a / ~ e s  para ellos el potente 
luminar formidable que, al bañarlos con 
los destellos de su luz centelleanteypura, 
les da el poder de toda su social omni­
potencia, proclamándolos impecables...

La sociedad que produce, está sujeta 
á sufrir el yugo esquilmador de las cla­
ses infecundas que poseen y mandan.

Con tal motivo la armonía social re­
sulta imposible.

Todo se halla aquí en perpétuo des­
equilibrio tumultuoso, como afirmado 
que está sobi-e bases de violencia, de 
injusticia y de barbarie.

Bajo el régimen capitalista, que es el 
régimen monstruoso en que el hombre 
lucha contra el hombre en los cruentos 
horrores de un confuso pugilato repug­
nantemente brutal, sólo pueden triunfar 
y  prevalecer la astucia y la violencia.

De ahí que, los privilegiados, los mag­
nates, los mandarines 3'  los ricos, á la 
par que militarizan la organización de 
sus vetustas instituciones coercitivas, 
para poder disponer de fuerzas*bien ar­
madas 3" disciplinadas con que oprimir 
violentamente al 'pueblo siempre que 
llegue el caso, echan mano de la astu ­
cia, tergiversando ¡as verdades más evi­
dentes en el constante embrollo de sus 
concepciones ambiguas, de sus legalis-

mos transitorios 3- de sus grandes men­
tiras convencionales. Para triunfar 3- 
prevalecer, es preciso mentir 3- oprimir; 
3 ' las clases privilegiadas, claro está, 
mienten 3'  oprimen porque esa es .su 
misión social, 3‘a que quieren prevalecer 
3 ’ triunfar á toda costa...

El capitalismo no tiene ni reconoce 
otea lógica que la de su preponderancia 
en el mundo de los negocios. La anti­
nomia y el enredo son sus bases más 
firmes de suátentación. Su moral es la ' 
moral utilitaria del tanto por ciento, 
una moral ver.satil, sin escrúpulos: una 
moral e.stulta, de base ancha, en la mala 
acepción de la palabra, que todo lo acop­
ia si produce y que ante nada se detiene 
cuando se trata de afirmar el predomi­
nio de los grandes 3- pequeños explota­
dores sobre el mundo de la producción 
3’ del trabajo.

Cegados, como están, por el ansia 
desmedida de acaparación en que inspi­
ran todos sus pensamientos, obras y 
acciones, es inútil buscar en el criterio 
de los capitalistas lógica alguna cuando 
se trata de humanizar las costumbres 
liberalizando la esencia del Derecho so­
cial, 3'a que, su mentalismo estrecho, 
cerrado á toda concepción levantada de 
progreso civilizador y efusión fraterna- 
ria, no puede concebir, ni mucho menos 
aceptar, ifinovación alguna que tien­
da á debilitar los fueros de sus privi­
legios.

El privilegio es la base histórica sobre 
que se levanta todo el aparatoso edificio 
burgués-autoritario. Si nos fuera posible 
promover la supresión espontánea de 
todo privilegio social, política y econó­
micamente hablando, entonces se vería 
como desaparecía de cuajo la perniciosa 
preponderancia que, sobre la sociedad 
trabajadora, ejercen el capitalismo y la 
autoridad.
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Véase, pues, porque los economistas 
adscritos á la causa del capitalismo, 
están fatalmente condenados á  girar en 
torno del círculo vicioso, debiendo de­
fender á todo trance, contra toda razón 
y  justicia, los privilegios del capital, 
aun que para ello sea preciso negar la 
evidencia más innegable y  caer en ios 
absurdos más atroces. Una labor cap­
ciosa, de perenne oposición á todo movi­
miento progresivo que tienda á promo­
ver la redención del proletariado, es la 
que les está confiada á los doctos jeri- 
faltes de la Economía política, 3- ellos la 
cumplen á conciencia defendiendo los 
procedimientos más antisociales }• con­
tradictorios, proclamándose un día libre­
cambistas para al siguiente caer en bra­
zos del proteccionismo más exajerado }■ 
perturbándolo todo en los inmorales in-

Natura 23o

tiingulis de la maraña solapada }• del 
enredo explotador.

El mundo humano marcha, marcha 
hacia 'adelante, lentamente, tan lenta­
mente como se quiera; pero es evidente 
que marcha. Y  para entorpecer en la 
medida de lo posible, la marcha progre­
siva de las sociedades humanas hacia la 
meta de su liberación total, los doctores 
del capitalismo realizan los maj’ores 
esfuerzos, tergiversándolo todo con su 
ingenio capcioso >■ procurando que, en 
el incesante pujilato en que nos debati­
mos, lo negro logre pasar por blanco y  

viceversa, á fin de que jamás consigamos 
entendernos ni romper la despótica tu­
tela autoritario-capitalista que nos tiene 
indignamente sometidos bajo el peso de 
todo género de irracionales dependen­
cias }• de servilismos denigrativos.,.'

M ax S t ir n e r

La emancipación intelectual

Mientras el obrero de fábrica se vea 
obligado á trabajar doce ó más horas al 
día hasta extenuarse de fatiga, jamás 
podrá convertirse en un hombre. El 
objeto de todo U-abajo ha de ser la satis­
facción del hombre. Este ha de ser dueño 
de su trabajo, capaz de hacer una obra 
entera. Aquel que en un taller está con­
denado á fijar cabezas de alfiler, ó á 
sacar el alambre del laminador, etc., 
trabaja mecánicamente, como una má­
quina; estropea el oficio, no es maestio 
en él; su trabajo no puede sutisfacerle, 
no hará más que cansarle. Su obra, 
considerada aisladamente, no es nada, 
no tiene ningún objeto en s í: considerada 
en si misma no es completa, contribuye 
tan sólo á la obra de otro, y  este otro la 
explota. Para este obrero, siervo de

otro, no existe el gocedel cspírítú culti­
vado, no tiene más que groseros pla­
ceres, pues le está vedada toda cultura. 
Para ser un buen cristiano basta creer, 
y  esto, el más oprimido puede hacerlo. 
Por esto los partidarios del cristianismo 
no se cuidan más que de la devoción de 
sus obreros sufrientes, de su paciencia, 
resignación, etc. Las clases oprimidas 
pudieron resignarse con su miseria mien­
tras estuvieron compuestas de cristia­
nos, pues el cristianismo mató en ellos 
el gérmen de todo espíritu de protesta 3- 
de rebelión. Actualmente no basta aho­
g ar  los deseos, es necesario saciarlos. 
La burguesía ha proclamado el evan­
gelio de la satisfacción material 3- de 
todos los placeres qqe procura el mundo 
3- se extraña ahora de que esta doctrina
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halle partidarios entre nosotros los po­
bres, cuando precisamente ella ha de­
mostrado que no son la fe ni la pobreza 
lo que hace felices á los hombres, sino

los beneficios de la inteligencia y  del 
bienestar, Eso mismo creemos los pro­
letarios.

V i  l- K i u í i ^ e  n n d  s c i n  E i z e i i l h u m .  p á j:. u -  y  ¡ 4 3 ,

Cada cosa en su lugar
Herbert Spencer

Después de haber e.Kaminado qué edu­
cación conviene más para la comserva- 
i'ión y mantenimiento de nuestra vida, 
para el cumplimiento de nuestros debe­
res paternales y para la dirección de 
nuestra conducta social y política, exa­
minemos cuál es la más conveniente con 
relación á nuestros goces literarios y 
artísticos, bajo todas sus formas, y á los 
que nos proporciona el espectáculo de la 
naturaleza. Como hemos antepuesto todo 
lo que interesa más directamente al pro­
greso humano y lo hemos juzgado todo 
según el del valor práctico
se inferirá tal vez de aquí que desdeña­
mos estos objetos secundarios; pero serla 
gran error creerlo así; antes bien con­
cedemos verdadero valor á la cultura 
estética y á los placeres que proporcio­
na. Sm la pintura, la escultura, la músi­
ca, la poesía y las emociones producidas 
por las bellezas naturales de toda espe­
cie, la vida perderla la mitad de sus en­
cantos. Lejos de considerar la educación 
del gusto y los goces que procura como 
dcsprovisto.s de importancia, creemos 
que ambas cosas ocuparán en lo porve­
nir mucho mayor lugar que al presente 
en la vida del hombre. Cuando hayamos 
sometido por completo las fuerzas de la 
naturaleza; cuando se hayan perfeccio­
nado los medios de producción y econo­
mizado todo lo posible el trabajo físico 
del hombre; cuando la educación esté 
tan bien organizada que la preparación 
á las funciones más esenciales de la ac-

ti'v idad humana pueda obtenerse cnplazo- 
relativamente corto, y cuando, por con­
secuencia, el hombre tenga más tiempo 
libre á su disposición, entonces lo bello 
en el arte y en la naturaleza ocupará 
con justo título, un lugar importante en 
todos los espíritus. Pero no es lo mismo 
asentir á que la cultura estética contri­
buya en gran escala á la felicidad huma­
na, que admitir que sea' fundamental­
mente necesaria á esta felicidad. Por 
importante que pueda ser, debe ceder el 
primer puesto á la cultura en las demás 
esferas que se relacionan directamente 
con los deberes diarios de la vida. Como . 
ya lo hemos dicho, la literatura y las 
bellas artes sólo pueden existir á condi­
ción de que existan las actividades que 
producen la vida social, v es evidente 
que lo convertido en posible debe seguir 
á aquello que lo posibilita. Un hortelano 
cultiva una planta por su flor, pero no 
desatiende las hojas ni las raíces, que 
-son los agentes de la producción de la 
flor. Así. mientras ve en la flor el pro­
ducto al cual todo debe estar subordi­
nado, el jardinero .sabe que las hojas y 
las raíces tienen por sí mismas mayor 
importancia, porque de ellas depende la 
evolución de la (lor. Prodiga todos sus 
cuidados á la salud de la planta, y com­
prende que sería locura no cuidarla si se 
quiere obtener la flor. Ocurre lo- mismo 
en el ca.so que nos ocupa. La arquitectu­
ra, la e.scultura, la pintura, la música, la 
poesía, todo esto puede ser considerado

de
cui

mi

m i

Ayuntamiento de Madrid



como lo eflorescencia de la vida civiliza­
da. Mas, aun ddndole valor tan superior 
que la vida civilizada que la produce 
deba estarle subordifiada en un todo (pre­
tensión casi insostenible), será siempre 
forzoso admitir que su primera condición 
esencial es una civilización robusta, y 
que la educación que lleve A  este resulta­
do debe ocupar el rango más importante.

Aquí aparece más de relieve el vicio 
de nuestro sistema de educación. Se des­
cuida la’planta para no pensar más que 
en la flor; se olvida lo que sostiene la 
vida para no pensar sino en lo que le da 
elegancia. Mientras no se enseña nada 
de lo que interesa á la conservación per­
sonal; mientras sólo se facilitan nociones 
elementales acerca de las cosas que per­
miten al hombre ganarse el sustento y 
que debe aprender más tarde acá y allá, 
como le sea posible; mientras no se nos 
inicia en el más insignificante estudio 
preparatorio al cumplimiento de los de­
beres paternales y en lo relativo á los 
deberes de ciudadano, dándosenos por 
toda preparación el conocimiento de una 
masa de hechos, muchos sin importancia 
3’ los otros sin sentido, se consagran en 
cambio todos los cuidados á la enseñanza 
de cosas que proporcionan á la vida refi­
namientos, brillo y exterioridad. Por 
bien que admitamos que el conocimiento 
de las lenguas modernas tenga su valor, 
porque facilita la lectura de los origina­
les, la conversación con los extranjeros 
3- la costumbre de viajar, no se sigue de 
aquí que deba ser adquirido á expensas 
de otros conocimientos de más vital in­
terés. Aun suponiendo exacto que con la 
educación clásica se logre un estilo ele­
gante 3’ correcto, no puede sostenerse, 
que la elegancia 5'  la corrección del es­
tilo sean tan útiles como la posesión de 
los principios con cuyo auxilio educaría­
mos debidamente á nuestros hijos. Con­
cedemos que la lectura de los poetas an­
tiguos, de aquellos que han escrito en 
las lenguas muertas, contribuye á for-

X a t v k -a. li3/

mar el gusto, anas se deducirá de ello ■ 
que el perfeccionamiento del gusto com­
pensa la ignorancia de las leyes de la 
higiene? Los talentos, las bellas artes, 
las letras, todo lo que constitu3'e, como 
dejamos dicho, la eflorescencia de la ci­
vilización, debe- subordinarse á la ins­
trucción, á la disciplina, en que la civili­
zación descansa, siendo su destino, en la 
educación lo mismo que en la vida, llenar 
los momentos de ocio.

Habiendo determinado el rango de la 
estética, 5- afirmado que si su cultivo 
debe formar parte de la educación ha de 
ser con el carácter de subsidiario, va­
mos á averiguar cuáles son los conoci­
mientos que conducen rectamente á este 
fin y tienen más relaciones con esta es­
fera de la actividad. Por inesperada que 
la afirmación parezca, no es menos exac­
to que el arte más elevado se funda, en 
todas sus ramas, en el conocimiento 
científico; que, sin la ciencia, no hay 
producciones perfectas ni apreciación 
completa de ellas. Es posible que artis­
tas de gran renombre hayan carecido de 
cultura científica en el sentido limitado 
que ciertas gentes dan á esta palabra; 
pero atentos observadores como eran, 
poseían seguramentecierta suma de esas 
generalizaciones empíricas que con.sti- 
tuyen los rudimentos de la ciencia, 3- sí 
de ordinario no se elevaron al nivel de 
la perfección artística, búsquese la causa 
en que sus generalizaciones no eran bas­
tante exactas 3* numerosas. Demuéstra­
se, á  p r i o r i ,  que la ciencia está oculta 
bajo el arte, con solo recordar que las 
producciones artústicas son en ma3’Or ó 
menor escala representación de fenóme­
nos objetivos ó subjetivos, la cual repre­
sentación no puede ser buena sino en la 
medida en que se ajusta á las leyes' de 
estos fenómenos, y para ajustarse á estas 
ley'es es menester que el artista las co­
nozca. No tardaremos en ver que esta 
conclusión á  p r i o r i  se halla comprobada 
por la experiencia.
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vitales, á lo que se debe su propiedad de 
expresión. Síguese de lo dicho, que las 
frases musicales y las melodías compues­
tas sobre la base que estas frases ofre­
cen, no pueden producir efecto sino 
cuando están en armonía con aquellas 
leyes generales. Es difícil aducir aquí 
ejemplos en apoyo de- nuestra opinión; 
pero quizás baste señalar ese torrente de 
baladas que invaden nuestros salones, 
para citar una muestra de las composi­
ciones que la ciencia no toleraría. Esos 
cantos pecan contra la ciencia, porque 
revisten con la forma de la música ideas 
que no son bastante bellas para engen­
drar la expresión musical: pecan tam­
bién contra la ciencia, porque sus frases 
musicales no tienen relaciones naturales 
con las ¡deas expresadas, aunque estas 
ideas fuesen bellas: en suma, son malas, 
porque no son verdaderas, y decir que 
no son verdaderas, es afirmar que no son 
científicas. Lo mismo sucede en pobsía. 
Así como la música, la poesía tiene su

origen en esos ipodos naturales de expre­
sión que acompañan á los sentimientos 
profundos. Su ritmo, sus atrevidos y nu­
merosos tropos, sus hipérboles, sus vio­
lentas inversiones, todo esto es sólo la 
exajeración de las formas naturales de 
un lenguaje apasionado. De consiguien­
te, para ser buena la poesía, debe respe­
tar las le3-es de la acción nerviosa á que 
obedece el discunso apasionado, dando á 
las diferentes partes del discurso distift- 
tos grados de intensidad; debe guardar 
la lev de proporción, moderando la ex­
presión poética cuando los sentimientos 
.son menos intensos, empleándola más 
libremente cuando la emoción crezca, y 
desplegándola por completo cuando ésta 
llegue á su colmo. Si no obedece á estas 
le}’es, degenera en ampulosa y es puro 
artificio. Obsérvese que en la poesía di­
dáctica no .son respetadas dichas leyes lo 
bastante, y porque rara vez lo son en 
absoluto, ha_v tantas poesías contrarias, 
al espíritu de arte.

íConcluírá)

Letras de todas partes

i ’ In iju isiiiu ite  m oderna, de L u is  F a b b ri, cotí un 
prólogo de E n riqu e F e r r i ,  es un documentado re lato  
de la s  to rtu ras á que han  sido sometidos los revolu­
cionarios obreros españoles desde los sucesos llam a­
dos de la  Mano N eg ra  h astn  los de -Alcalá del V a lle .

E l autor, que h a  bebido en buenas fuentes, contri­
buye con su obra  á robu stecer esta  indignación que 
en e l ex tran jero  se h a  levantado contra  nuestros go­
bernantes c ierica les y  tortu radores. E l  folleto , ilus­
trado por e l a rtis ta  F .  S ca rp e lli puede adqu irirse a l 
precio de 2.Ó c ín tim os al ed itor F ortu n ato  Seran ton i, 
F iren ze  (Ita lia )

L a  Coiireplio» L ib c rta ire  X a tn rie n u c,  por H enri 
B cy lie  y  Henri Z isiy , es  un opúsculo que se  distri­
buye gratu itam ente. E n  t'l so expone brevem ente el 
naltirisino,  con m ás exactitu d , la  necesidad de sim pli­
ficar la  vida.

L a  c r itic a  de la  civilización es en e l fondo la  m isma 
de todos los anarqu istas, pero los n atu ristas lib e r ta ­
rlos adoptan un punto de v ista  m uy exclusivo que les 
conduce á conclusiones absolutas comunes A todas las 
doctrinas que se  afirm an como esc;ic/a.

F a lto s  de espacio p a ra  un exam en detenido, nos li­
m itam os á consignar que se nos a n to jan  tan  utópicos

ios que calilican  de idiota á  B e rth eio t como los que 
han  puesto en sus fam osas p astillas la  esperanza de 
una pronta em ancipación.

G li Atiarcliii i  c  ció í ltc l  ORlioiio.toUeto editado por
la P¡-olcsta H u m a n a  de San  F ran c isco  de California, 
es  un tra b a jo  de propaganda, dialogado en form a sen­
c illa  y  c la ra  que si tien e e l  raOrito de h acerse  Inteligi­
b le  á  la s  inteligencias menos cultivadas tien e  tnmbidn 
e l defecto, como m uchos o tros fo lletos de la  misma 
Índole de forzar la  n ota  de la  s im p lic id a d  p a ra  de­
m o strar lo que casi siem pre queda indem ostrado.

Bueno se r ia  que en e s ta  c lase  de tra b a jo s  se  diera 
á  ios obreros ideas m ás p recisas y  menos s im p le s  de 
lo que quieren los an arqu istas 3- del funcionalismo de 
la  sociedad del porvenir. Con p alab ras no se  conven­
ce  á  nadie.

L a  Jau la ,  cuadro dram ático, por L u cian o D esea- 
v es, traducido del francos por -Angel S a v e r e d i t a d o  
p o r el grupo -.Avenir». P recio  O'.óO pesetas.

P lan tease  en esta  o b rita  un dilem a te rr ib le  p ára lo s  
desesperados y  e l desarro llo  del asunto es fuertem en­
te  dram ático. L a  solución, que lle v a  á  los v ie jo s  a l
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suicidio y á los joven es á  la  lucha por la  vida, respon­
de á  un crficrio  revolucionario  bien alirm ado. Muy 
sentida y  m uy bien pintada la  tr is te  vida de una {a- 
m ilia en quiebra, Janrada á  la  m iseria  por los azares 
de la  su erte ... burguesa. M uy herm oso el diálogo entre 
ios do.s herm anos cuando esperan la  m uerte y  exa­
minan serenam ente si h an  hecho todo lo que tenían 
que h a ce r an tes de m orir. Muy humuno el voluntario 
sneriñeio de los dos viejos.

P ero ... ;y  porqué no h a  de h ab er su pero?, nos pa­
rece  poco hum ana la  sen cillez , casi la  indiferencia con 
que los h ijo s ven p a rtir  a los padres, los pobres v ie jos 
cansados de lu ch ar con la  m iseria . B ien  que los jo v e­
nes rompan los cris ta les , abran  pu ertas y  ventanas 
p a ra ire sp ira r  fu ertem ente la  vid a que Iba á escap ár­
seles, m ás cualesquiera que sean la s  Ideas, los Instin­
tos y  los anhelos de la  juventud, no se vé m orir á los 
v ie jo s  con la  tranquilidad que e l au tor supone. L a  
fuerza d ram ática  de e.sca obra decae visiblem ente en 
este  punto.

L a  tradu cd dn .u n  poco descuidada, h ace p erder v i­
g o r al diálogo.

J t

.Acabo de leer de un tirón, febrilm ente, L a s  H a lo s  
Pasto re s:  de M irbeau. Y  co jo  la  pluma tod avía ag ita ­
do por la  emoción profunda que esta  te rce ra  ó cu arta  
lectu ra  de la  adm irable obra  me h a  producido.

H arto  conocido del público e l dram a, traducido di- 
íerem es veces, representado m uchas, no es ahora 
ocasión de exam inarlo  de nuevo y menos de contras­
t a r  la  traducción publicada por el grupo «Avenir».

L o s  ifa lo s Pastores,  es  la  traged ia  de nuestros 
tiem pos, la  traged ia  social que apenas com ienza, tifie 
en san gre Ins calles, h a ce  e s ta lla r  de dolor los corazo­
nes, de ira  los pechos. S in  nebulosidades ni sim bolis­
mos que tortu ren  e l pensam iento, M irbeau ha tra s la ­
dado a l papel lo m ás noble, lo m ás grande de la  lucha 
contem poránea. L a  mezquindad burguesa es en el 
dram a un incidente. E l  mismo H argand (padre) es una 
creación  reallsim a que dem uestra como, encanalia- 
micntü ca p ita lis ta  .aparte, se es luchador y  se es hom­
bre por burgués que se  sea . L a  fatalid ad del medio, do 
la  ctlucaclfin, de la  posición, pone á  hom bres buenos, 
generosos, los unos enfrente de los otros. L a  o la  de 
ju stic ia  e s tá  lo mismo en e l g ran  burgués que en su 
descendiente Roberto, asi como en el obrero que co­
m ienza á vislum brar la  luz, le ja n a  aú n , del j por­
venir.

Y  tam bién M irbeau ac ierta  prodigiosam ente al po­
n er a l  descubierto la s  debilidades, las vacilaciones, 
la s  pequeñeces de la  m asa trab a jad o ra , que en la  rea­

lidad de las contiendas sociales ni todo lo  m alo está  
a rr ib a  n ltodo lo bueno abajo .

H ay, pues, dram a y  h a y  trag ed ia  de una n atu ra li­
dad asom brosa sin que se fa lsee  un solo c a rá c te r , sin 
p in tar un mundo convencional de sectario . Ju a n  Kou- 
le, M agdalena, R oberto  H argand, H argand padre, y  
el mismo M aigret son seres de carn e y  hueso, no tipos 
de novela ó de te a tro  á la  antigua usanza d creacio ­
nes de la  ca len tu ra  revolucionarla que todo lo v e  á 
tra v é s  del ro jo  c r is ta l demagógico. Y  h ay  asunto del 
todo rea l, por trág ico  que sea, y  escenas herm osa­
m ente sentid as y  herm osam ente descritas. L a  m atan­
za lina!, una de tan tas  m atanzas ob reras que en cor­
tísim o periodo re g is tra  la  h isto ria  del momento, es ló ­
g ica , corrien te  conclusión de una huelga, y  el agota­
do, decrépito, L u is T hieu x, sentado en su banco, medio 
idiota, ageno á lam u erteq u o  por todas p artes a rran ca  
gritos de dolor, exclam a bien; >;Es la  p agal ;E s  la 
paga!...

L o s  M atos Pastores,  es la  obra gen ia l que trasm i­
t ir á  á  la  posteridad los fu lgores J e  la  lu ch a que 
em pieza.

Y  y a  me h e  metido en lo que no q u ería  ni e ra  me­
n ester porque, como queda dicho, no es ah ora  ocasión 
de exam in ar de nuevo una composición h a rto  cono­
cida por lectu ras y  representaciones.

Un aplauso ;l los ed itores de esta  nueva traducción 
del dram a de M irbeau. Con publicaciones de esta  In­
dole se lab o ra  d icazm ente por la  em ancipación de 
todos los hom bres, .sin distingos pueriles ni lilosofls- 
m os trasnochados.—R .

Recibido!
S iijiiilaclóu  de la  locu ra  aute la  Sociología i'rtitii- 

ít a ly  ¡a  C liu ica  P siq u iá tr ica , precedido p o r  u n  estu­
dio  sobre L a  S iin n ta c ión  cu la  lucha  po r la  v id a  cu 
el orden b io lóg ícoy social, por el D r. Jo s é  Ingegnie- 
ro s; editor -L a  Sem ana m éd ica, de Buenos .Aires.— 
Lcttre  oHvertc d 'u ii tolstoien á u n  antitolstoien, por 
Iv an  Tregouboff, edición de L ’E r e  N ou v d le, P a rís , 
6 8 , rué Fran(;ols-.M iron.— D e  ¡a  po lítica  y  s u s  p e r ­
ju ic io s,  por Jo sé  P ra t, b ib lio teca  deí Productor,  B a r ­
celona, ca lle  A rg u elles, 1 1 , 1 ," , 2,“ - L a s  B a se s  del 
sí;i(f!C<z/i's»ío, por E m ilio  Pouget, traducción de A n­
selm o Lorenzo, b ib lio teca  de 1.a M u e lsa  Ocitcral, de 
B arce lo n a , á  15 céntim os,—¿z i Socioiog,la en la  es­
cuela, por Clem encia Ja cq u ln e t, con un prólogo de 
I. P ra t ,  pedidos a l  P roductor  de Barcelona.

E IM o iis e rg a ,  de .Alcaudete de la  J a r a  (Toledo); 
L a  Asoeiaciún,  de V igo ; E l  I r i s  de Paa,  de .Maya- 
gUez (Puerto  R ico),

D e todas las  o b ra s  que s e  reciban  en la dirección  de N A T üR H  s e  h a rá  la corres»  
pondiente  c r i t ica .

Di tu ttl  i libri e opuscoll che sa ra n n o  spediti  a l ia  d irezion e  di N A T U R a  se ne lara  
11 fliudizio cr i t ico .

La  direction de N a T Ü R a  fera  la  critique de to u te s  le s  ocuvres qui luí s e ro n t  
e n voy ées .

N A T U R a  wlll do a  c r i t ica l  e x a m in a t io n  of a l l  re ce ip t  boolts. p a m p h ie ts  and  
rev iew s.

i

Im prenta Moderna de Gui.VAáT y  P u jó l a r .—C ortes. 645 (chaflán B ru c h '.—B a r c e i.oxa

Ayuntamiento de Madrid




